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CRECED
¡Dios ama a todos!  “Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16)

El círculo  de aceptación
 Sin embargo, el decir 
que Dios ama a todos 
los hombres no significa 
que acepta a todos. Su 
círculo de aceptación 
y comunión es más 
exclusivo. 

El círculo de aceptación 
de Dios excluye a… 

§   Los que no le conocen   “Y a 
vosotros que sois atribulados, daros 
reposo con nosotros, cuando se 
manifieste el Señor Jesús desde el cielo 
con los ángeles de su poder, en llama 
de fuego, para dar retribución a los que 
no conocieron a Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo; 
los cuales sufrirán pena de eterna 
perdición, excluidos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder…” (2 
Tes.1:7-9)

§   Los que no creen en Jesús  
“Porque si no creéis que yo soy, en 
vuestros pecados moriréis.” (Juan 8:24)

§  Los que niegan arrepentirse. 
“Si no os arrepentís, todos pereceréis 
igualmente.” (Lucas 13:3)

§   Aquellos que hayan nacido una 
sola vez.  “ Respondió Jesús y le dijo: De 
cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios… el que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios.” (Juan 3:3-5)

§   Los que no llevan fruto: “Todo 
pámpano que en mí no lleva fruto, lo 
quitará.” (Juan 15:2)

§   Los inmorales. “¿No sabéis que 
los injustos no heredarán el reino de 
Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni 
los idólatras, ni los adúlteros, ni los 

afeminados, ni los que se echan con 
varones,  ni los ladrones, ni los avaros, ni 
los borrachos, ni los maldicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino de Dios.” 
(1 Cor. 6:9.10) 

§  Los que andan 
en tinieblas   “Dios es 
luz, y no hay ningunas 
tinieblas en él. Si decimos 
que tenemos comunión 
con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no 
practicamos la verdad.” (1 
Juan 1:5,6)
 Es evidente de estos 
textos que el círculo de 

aceptación de Dios encierra solamente 
una pequeña parte de la población 
del mundo. Jesús lo afirmó al decir, 
“porque estrecha es la puerta, y angosto 
el camino que lleva a la vida, y pocos son 
los que la hallan.” (Mateo 7:14)

Nuestros círculos
 Debemos hacer nuestro círculo 
del amor tan grande como él de Dios. 
Tenemos que ir más allá de amar a 
nuestras familias y amigos y aprender 
a amar aun a nuestros enemigos. 
“Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a 
los que os aborrecen, y orad 
por los que os ultrajan y os 
persiguen; para que seáis hijos 
de vuestro Padre que está en 
los cielos, que hace salir su 
sol sobre malos y buenos, y 
que hace llover sobre justos e 
injustos… Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es 
perfecto.” (Mateo 5:44,45, 48)
 Al mismo tiempo 
tenemos que evitar el 
aprobar, tolerar o aceptar 
las actitudes o la conducta 
que Dios rechaza. El mundo, 

El amor en contraste con la aceptación
algunos hermanos y aun miembros de 
nuestras familias puedan acusarnos de 
ser nada amorosos si negamos aceptar 
sus acciones incorrectas. Quizás nos 
tilden de sentenciosos, intolerantes o 
estrechos, pero que así sea. Al imitar 
a Dios “como hijos amados” (Ef. 5:1), 
no podemos participar “en las obras 
infructuosas de las tinieblas, sino más 
bien reprendedlas.” (Ef. 5:11)
 Pero cuidado.  Dios no quiere “la 
muerte del impío.” (Ezequiel 33:11) 
Mucho menos nosotros, como 
pecadores que hemos sido salvos 
por la gracia de Dios, debemos 
gozarnos al condenar o rehusar tener 
comunión con aquellos que siguen en 
el pecado. El amor que aprendemos 
de Dios, aunque niegue aceptar a 
los pecadores en su pecado, está 
dispuesto a hacer grandes sacrificios 
para extenderles la mano para tratar 
de salvarles. “Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
(Romanos 5:8) “Amados, si Dios nos ha 
amado así, debemos también nosotros 
amarnos unos a otros.” (1 Juan 4:11)

Por Sewell Hall

El amor de Dios
(Todo el mundo)

La aceptación 
de Dios

(Los fieles)

“El decir que 
Dios ama a todos 
los hombres no 
significa que 
acepta a todos.” 
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Mi abuelo, Gardner Sewell Hall, comenzó a predicar el evangelio 
en 1922 y siguió hasta su muerte en 1978 mayormente en el 
estado de Alabama. Era sumamente humilde y recto a la vez. 

 Se enfermó en la primavera de 1975 con una infección de la 
columna y tuvo que guardar cama por algunos meses. La congregación 
dónde él predicaba en Athens, Alabama me invitó a predicar en su lugar 
en el verano de 1975  hasta que él pudo recuperarse de su infección.  
Viví en la casa de “Papau “ (así le llamamos) y él me daba consejos desde 
su cama al esforzarme en preparar mensajes bíblicos. 

Un intercambio en la radio
 “Papau” predicó todos los días en una pequeña emisora en el 
pueblo, y muchas personas le escuchaban.  Treinta minutos después 
del programa de mi abuelo, un predicador calvinista que no creía en la 
importancia del bautismo para perdón de pecados tuvo su programa 
radial en la misma emisora y trató muchas veces de refutar la enseñanza 
bíblica presentada anteriormente. Así muchos días habían intercambios 
respetuosos pero a veces muy francos por las ondas radiales.
 Al llegar al pueblo de Athens, me dijeron que 
iba a ser mi responsabilidad presentar los mensajes 
radiales aunque como un joven de 19 años no tenía 
nada de experiencia y muy poca confianza. No me 
atreví a hablar por la radio con un simple bosquejo 
y por tanto, todos los días escribí cada palabra del 
mensaje en cuatro páginas de papel. Entonces fui a la emisora y leí lo 
que había escrito. El predicador evangélico siguió sus esfuerzos para 
refutar la enseñanza bíblica, especialmente en cuanto al propósito del 
bautismo. Decía que no era necesario bautizarse para perdón de peca-
dos (Hechos 2:38) porque ”somos salvos por la gracia y no por las obras.”

Un mensaje sobre el ciego de Juan 9
 Un día el predicador que creía en “la fe sola” dio un mensaje sobre el 
ciego de Juan 9 que fue sanado por Jesús. 
 Después de escuchar el mensaje, Papau me dijo, “A él no le conviene 
predicar sobre este capítulo porque refuta su posición. ¿Por qué no 
predicas sobre Jesús y el ciego mañana?” 
 “Está bien,” le dije y preparé un mensaje sobre la sanidad del ciego 
de Juan 9.  Hice los siguientes puntos:
 * Jesús le dijo al ciego que se lavara en el estanque de Siloé y éste 
no fue sanado hasta que lo hizo. 
 * Fue sanado por la gracia, pero aun así tuvo que lavarse en el 
estanque de Siloé para recibir esa  gracia. La sanidad por la gracia no 
quitó la importancia del obedecimiento. Si no se hubiera lavado, no 
habría recibido la sanidad por la gracia.
 * Así, el hecho que somos salvos por la gracia de Dios, no quita la 
importancia de aceptar esta gracia al bautizarnos para perdón de los 
pecados (Hechos 2:38) . Somos salvos por la gracia cuando obedecemos 
las condiciones de Jesús, o sea, al levantarnos para bautizarnos y lavar 
los pecados (Hechos 22:16).

 Después de preparar el mensaje, fui al 
cuarto de mi abuelo, como era mi costumbre, 
para leerle lo que había escrito. Al oír el 
mensaje, Papau dijo, “está bien, ¡pero podemos 
mejorarlo! ¿Por qué no presentas una situación 
hipotética que va algo así...”

Una situación hipotética
 Supongamos que después de oír las 
instrucciones de Jesús de lavarse en el 
estanque de Siloé, el ciego hubiera procedido 
hacia el estanque, pero en el camino se hubiera 
encontrado con algún predicador que creyera 
en la doctrina de “la fe sola,” o sea, que no hay 
que bautizarse para perdón de los pecados 
(Hechos 2:38).
 El predicador le habría preguntado, 
“¿adónde vas?”
 “Al estanque de Siloé,” habría contestado el 
ciego.
 “Y ¿por qué vas allí?” habría dicho el 
predicador.
 “Jesús me dijo que lo hiciera,” habría 
respondido el ciego. “¡Quiero ver!”
 “¡Es absurdo!” habría contestado el 
predicador “fe sola.”  “¿No sabes que no serás 
sanado por las obras, sino por la gracia? Si te 
lavas en el estanque de Siloé, ¡estarás tratando 
de sanarte por tus obras! ¿Piensas que el agua 
te va a sanar?”  etc.
 Si hubiera habido un predicador que 
creyera en “la fe sola” en Jerusalén aquel día, 
¡quizás habría convencido al ciego que no 
fuera necesario lavarse en el estanque de Siloé, 
tal como tratan de convencer hoy a la gente 
que no es necesario bautizarse para perdón de 
pecados! 
 Pero, ¡gracias a Dios que no había un 
predicador “fe sola” en Jerusalén aquel día! 

Los resultados
 Seguí el consejo de mi abuelo y presenté 
la situación hipotética descrita arriba en la 
emisora. El predicador que creía en la fe sola, 
no se atrevió a mencionar más el ciego de Juan 
capítulo 9. De más importancia, “Papau” me 
había enseñado una lección importante.  No 
solamente es importante decir la verdad, sino 
es importante seguir el ejemplo de Jesús y 
“clavar el clavo” con situaciones hipotéticas  y 
otros tipos de ilustraciones vivas.

Una lección de mi abuelo

Necesito su ayuda con el boletín

Se aumenta otra vez el franqueo y me va a costar más enviar 
el boletín. Así usted puede ayudarme con el aumento:

(1) Favor repartir las copias que le sobran entre otros. 
(2) Favor avisarme  si está recibiendo demasiados boletines y 

no puede repartir todos los que recibe.
(3) Si quiere, saque fotocopias del boletín. Siempre se 

encuentra en formato PDF en el portal, www.creced.com en la 
sección titulada “artículos del boletín ‘Creced.’”



¿Cual de los siguientes dos grupos de 
actividades amenaza más la fe de los 
jóvenes cristianos?

 (A) Profesores que enseñan la 
evolución y la filosofía humanística, la falsa 
religión,  ideas raras.
 (B) La educación, los deportes, 
actividades sociales con los amigos, el 
recreo.
 Si usted contestó “B” , ¡contestó 
correctamente! 
 Un presidente cristiano de una grande 
universidad dijo que los jóvenes cristianos 
que llegan a su universidad y luego se 
apartan del Señor, lo hacen no debido a 
la influencia de profesores ateos, sino al 
hecho que se enredan tanto en actividades 
sociales, recreativas y educativas que ya no 
tienen tiempo para asistir a las reuniones 
de la iglesia y participar en actividades 
espirituales. Entonces, lo que más amenaza 
a nuestros jóvenes espiritualmente 
muchas veces no es lo que tememos 
más (profesores ateos, ideas raras), sino 
actividades importantes que promovemos 
en sus vidas: la educación, el recreo y 
actividades sociales.

Nuestros jóvenes están ocupados
 Las  escuelas exigen mucho tiempo 
de nuestros hijos. Después de pasar 
muchas horas en las clases, tienen muchas 
tareas, reportes, exámenes, etc. Muchos 
estudiantes quieren participar también en 
los deportes, con niños exploradores, en 
lecciones de música, clases de inglés y por 

supuesto tienen que descansar un poco y 
tener un poco de recreación.
 ¿Qué hay de malo en estas cosas? 
Por lo general, nada en si. Al contrario, 
pueden ser importantes. El problema es 
que a veces llegan a dominar la vida de los 
jóvenes y se desenfocan de lo esencial, o 
sea, lo espiritual. No tienen tiempo para 
ir a los estudios bíblicos o las series de 
predicaciones porque tienen demasiadas 
tareas, exámenes, competencias 
deportivas, etc.
 Si los padres dejan que sus hijos 
jóvenes se enreden en actividades 
temporales, ¿Cuándo pensamos que van 
a dejar el énfasis en aquellas cosas para 
“buscar primeramente el reino de Dios y 
su justicia?”Si sus vidas se llenan de tareas 
seculares como niños, van a llenarse aun 
más de ellas cuando llegan a la escuela 
secundaria y más aun en el trabajo o en 
la universidad. Al estar tan ocupados 
con quehaceres seculares, poco a poco 
van abandonando las espirituales hasta 
dejarlas completamente.

¿Cómo evitar que las actividades 
seculares maten a los jóvenes?

 Padres: 
 (1) Inculquen en sus hijos que nada, 
repito nada, debe tomar prioridad sobre 
actividades espirituales: ni las tareas 
u otras actividades de la escuela, la 
participación en actividades deportivas o 
sociales.

(2) Significa que van a tener que 
perder conferencias con los maestros 
para asistir a estudios bíblicos en la 
semana, perder fiestas de cumpleaños 
de los primos, dejar a los tíos en casa los 
domingos al asistir las reuniones de la 
iglesia, etc. Los jóvenes no siempre van a 
poder terminar con todas sus tareas y van a 
tener que perder algunos juegos de fútbol. 
Si los maestros o entrenadores no están 
conformes, mejor que nuestros hijos no 
participen en sus actividades.
 (3) Aunque los maestros, familiares 
y amigos van a tenernos por fanáticos 
religiosos, ¡nuestros hijos van a ver que 
Dios en verdad tiene prioridad sobre todo!
 

 Jóvenes:
 (1) Es mejor no enredarse en 
demasiadas actividades seculares como los 
deportes, la música, los niños exploradores, 
etc. Quizás uno o dos de estas actividades 
no quiten demasiado tiempo del cristiano, 
pero si no son controladas pueden 
llegar a ser las espinas que no dejan que 
crezcamos espiritualmente (Mateo 13:22).
 (2) Dedíquense más a actividades 
espirituales. Promuevan clases bíblicas, 
himnos y oraciones entre los jóvenes y 
entre todos los cristianos. Si hay clases o 
series especiales de predicaciones en la 
semana, que las asistan y que inviten a 
compañeros a acompañarles. Por más que 
llenan sus vidas de actividades espirituales, 
menos van a sentir la necesidad de 
llenarlas de las seculares.  Aunque 
muchas no sean pecaminosas en sí (y aun 
beneficiosas si son controladas) pueden 
también quitar el tiempo de lo espiritual 
y aun resultar en la apostasía completa a 
través de los años.

Serie sobre peligros que amenazan la vida espiritual de los jóvenes (parte 2)
La inundación con distracciones importantes pero no esenciales

Soy el Reverendo Fulano de 
Mengano, licenciado en el 
Instituto Famosísimo. Soy 
autor de diez libros, viajero 
internacional, conferencista 
famoso, etc. He ganado 
muchos premios. Soy amigo 
de presidentes y goberna-
dores, bla, bla, bla... Aquí está 
mi tarjeta.

José Gutierrez

Artículos en la serie
¿Por qué algunos jóvenes cristianos 
se desaniman espiritualmente?

1. La atención de miembros del 
 sexo opuesto
 X 2. La inundación con    
 distracciones importantes pero   
 no esenciales
3. Se desaniman al ver la hipocresía  
 en la iglesia
4. Se rinden a la carne
5. No entienden puntos difíciles, y   
 pasan por alto los entendibles.
6. Se dejan confundir con filosofías  
 y doctrinas extrañas

Entonces, me pa-
rece que no cono-
ces al humilde 
Carpintero de 
Galilea que se 
llama Jesús.



Comentario sobre lecciones de  un respetado hermano, parte 2

La iglesia: ¿Una asamblea de individuos? o, ¿de congregaciones?

Introducción - En la última edición de 
este boletín comenzamos un repaso 
de algunas lecciones de un respetado 

hermano, Dewayne Shappley, en las 
cuales hace muchas referencias a un 
tratado escrito por su servidor sobre el 
institucionalismo. 

El institucionalismo es el tener la iglesia 
de Cristo al nivel mundial (o, nacional o 
regional) como si fuera una agrupación 
o alianza de congregaciones la cual tiene 
alrededor de 3,000,000 de miembros 
en el mundo y trabaja por medio de sus 
institutos aceptados. Se anticipan que las 
congregaciones de la 
“alianza” respalden  los 
institutos y proyectos 
apoyados por los “líderes” 
para ser consideradas 
como iglesias fieles. 
Si mantienen su 
independencia de los 
institutos y proyectos, 
serán tildadas de “anti.”

La Biblia enseña que 
la iglesia de Cristo en 
el mundo, o en algún 
país o región no es 
ninguna organización o alianza sino es 
sencillamente el grupo de individuos 
salvos allí (Hechos 2:47). También 
demuestra que las iglesias locales bíblicas 
eran independientes y autónomas (Hechos 
14:23; 1 Pedro 5:1-3). Aunque a algunos 
les parece ser una controversia de poca 
importancia, trata de principios muy 
básicos: de la naturaleza no sectaria de la 
iglesia de Cristo y del enfoque no sectario 
del cristiano en Jesús. 

Los conceptos sectarios detrás del 
institucionalismo fueron responsables por 
la apostasía que resultó en la formación de 
la Iglesia Católica Romana. Comenzaron 
a agrupar las congregaciones en diócesis 
para hacer proyectos y a través de los 
siglos estas organizaciones se ligaron 
más y más hasta que formaron la iglesia 
romana. También resultaron en la 
formación de la denominación Iglesia 
Cristiana Discípulos  de Cristo a fines del 
siglo 19. Si no rechazamos los conceptos 
sectarios y aceptamos la sencillez del 
patrón bíblico, las iglesias con las cuales 
trabajamos llegarán a ser de otra secta más 
como la “Iglesia Cristiana Discípulos de 
Cristo”

Ahora, seguimos repasando las 
lecciones del hermano Shappley.

¡La iglesia se compone de individuos!
El hermano defiende el concepto 

que la iglesia universal está compuesta 

de iglesias locales y no sencillamente de 
individuos salvos. Pregunta en la lección 
4, sección 13b,  “Siendo las iglesias locales 
compuestas de ‘individuos salvos’, ¿con 
qué lógica afirmar que las iglesias locales 
no integren ‘la iglesia universal?’”

Quizás algunas preguntas nos ayudan a 
ver la verdad:

(1) Por definición, la iglesia es 
una asamblea. ¿Es una asamblea de 
congregaciones locales? O, ¿es una 
asamblea de individuos?

(2) Al bautizarse uno bíblicamente, 
¿no es salvo y añadido al cuerpo de Cristo 

antes de poder unirse 
a una congregación 
local?

(3) Entonces, 
¿uno no puede ser 
del cuerpo de Cristo 
antes de ser de una 
congregación local? 
(Todos estamos de 
acuerdo que un 
cristiano debe unirse 
pronto con una 
congregación local 
para crecer y adorar 

a Dios en ella. La cuestión es si antes 
de poder hacerlo y después de haberse 
bautizado en Cristo, si forma parte del 
cuerpo de Cristo.)

(4) ¿De cuál congregación local era 
el eunuco de Hechos 8 inmediatamente 
después de ser bautizado en Cristo?  
Aunque no pudo formar parte de una 
congregación local antes de llegar a su 
país de Etiopía, ¿no pertenecía al cuerpo 

de Cristo?
(5) ¿Los hombres no pueden recibir 

a individuos como miembros de iglesias 
locales que escondidamente son 
hipócritas, adúlteros y ladrones?

(6) Jezabel (Apocalipsis 2:20), Diótrefes  
(3 Juan 9), el adúltero en Corinto (1 
Corintios 5), ¿no eran miembros de 
congregaciones locales? ¿Dios les habrían 
contado entre sus santos?

Después de contestar honestamente 
preguntas como estas, podemos 
responder correctamente a la pregunta. ¿El 
cuerpo de Cristo, Su iglesia, se compone de 
individuos salvos o de congregaciones?

El hermano Shappley toma varias frases 
de su servidor y con preguntas trata de 
infundir en ellas cierto significado confuso 
y aun siniestro. Por ejemplo, dije en el 
tratado que el hermano Shappley repasa, 
“La Biblia enseña que la iglesia universal 
es compuesta no de iglesias locales sino 
de individuos salvos (Hechos 2:47).” El 
hermano Shappley dice en cuanto a esta 
frase, “Esta afirmación de Gardner Hall, ¿le 
parece un juego algo confuso de palabras 
e ideas?” 

Estoy dispuesto a dejar al juicio del 
lector determinar si es “un juego algo 
confuso de palabras e ideas” o si es una 
verdad sencilla basada en la palabra de 
Dios. 

(En el próximo tomo analizaremos si 
las congregaciones de Macedonia y Acaya 
formaron una organización [como una 
diócesis] para enviar ayuda económica a los 
cristianos en Judea.)

El término “institucionalismo”
El hermano Shappley critica el uso del término institucionalismo” y “alianza” en sus 

lecciones aunque parece estar cómodo con términos como “liberal” o “conservador.” 
No quiero ofender a nadie con los términos que empleo, sino trato de explicar con 
amor los conceptos y movimientos que afectan a los discípulos.

El término “institucionalismo” (“institutionalism” en la lengua inglesa) es usado 
mucho por varios historiadores religiosos como Richard Hughes, David Edwin Harrell 
y otros. Entre ellos, no es considerado un término despectivo. De hecho, Richard 
Hughes, quién usa mucho el término, apoya que las iglesias sostengan a institutos 
humanos. Mack Lynn, otro hermano “liberal,” usa la palabra inglesa “noninstitutional” 
en su directorio de iglesias. La idea de la palabra “institucional” al ser empleada por lo 
historiadores y hermanos como Mack Lynn, tiene que ver con la tendencia de algunas 
iglesias a ligarse con institutos que pertenecen a la agrupación, tales como orfanatos, 
asilos para ancianos, escuelas, etc. Siento que el hermano Shappley no le gusta la 
palabra pero ella describe bien la tendencia de muchas iglesias de querer ligarse con 
institutos humanos.

Para criticar el uso de la palabra “institutionalismo” el hermano Shappley 
señala que a veces y en ciertos contextos se refiere a la familia y al gobierno como 
instituciones. Es verdad, pero el hermano bien sabe que en el contexto de la historia 
de movimientos religiosos, los historiadores no usan la palabra para referirse a 
la tendencia de ligarse las iglesias al gobierno ni a la familia, sino a instituciones 
asociadas con la denominación como escuelas, asilos, clínicas, etc. 

“La controversia...
trata de principios 
muy básicos: de la 
naturaleza no sectaria 
de la iglesia de Cristo y 
del enfoque no sectario 
del cristiano en Jesús.”


